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En el Dispensario de La Raya 

Visita del Gobernador.-Medídas de. 
híg'ene y sanidad en la huerta 

El gobernador civil sefior 
Castelló Madrid, en unión del 
In.'ipector de Sanidad señor 
Gjrcíd Villalba, visitó ante
ayer cl Dispensario Antipalú 
dico (fue funciona en el parti
do de La Raya. 

El señor Gobernador civi' 
examinó detenidamente el lo
cal y cuantos antecedentes 
ejdsten en él referentes a los 
trabajos que se realizan que 
hastd-ese momento arrojaban 
un total de enfermos exami 
nados, df sde el comienzo de 
la'Campafid,en el mes de mar 
zo, de l.tí37, de los que re 
suitaron positivamente palií 
dic s 1.013, a los que se su 
ministra por la Dirección ge 
neral la quinina necesaiia pa-. 
ra su curación, gratuifamen ] 
te, resultando aproximada j 
mente en unos dos kiios se-;^ 
manóles la que se reparta a | 
los ei,f¿rmos. Además se fa-| 
cilita también en al. unos ca
s o s el preparado conocido 
eon el nombre de plasmo-
quina. 

Tdrtibién se enteró de los 
trabajos realizados con rela
ción a la luchd confra el an-
quilostoma, que arrojan un 

total de examinados de 1.138 
con 142 en cuyas heces se ha 
comprobido la existencia del 
parásito intestinal, cuya des
aparición se lograría en no 
mucho tiempo de la huerta de 
Murcia si se dotase a todas 
las casas de retretes en los 
que solamente se efectuasen 
las deyecciones y no como 
enla actualidad ocurre, que 
es rara la vivienda huertana 
dotada de tal imprescindible 
departamento. 

Quedó informado de los 
trabajos que por la Institución 
Rockefeller se realizan en es
te sentido, con la-coopera 
ción del Ayuntamiento de es
ta Capital, siendo dc lamen
tar que los propietarios de 
casas no ejecuten las obras 
necesarias a tal fln, que son 
de valor escaso y dan segu 
ridad de defensa de los huer
tanos contra tal enferme
dad. 

El Maestro, el Párroco y el 
Médico.educando, y las auto-| 
ridades imponiendo la reali-l 
zación de determinadas obrasi 
cual las dichas, realizarán en' 
breve espacio el saneamiento 
de la huerta. i 

Los autores blancos 

HEMOS SIDO ATENDIDOS 

Lo que el Ingeriero J8FE de Vfas 
y Obras P-OYÍNCIALES nos dice 

Las desviaciones del Circuito 

Las quejas que hubimos de 
formular rtiacionadas con el 
estado de los ¿aminos veci
nales, y que no fueron ni más 
ni menos que hacernos eco 
de las que nos- trasmitían in-
oioitiiie. Man hallado una acó 
g da fdvo ab e por parte del 
ingeniero jefe de Vías Y Obras 
provinciales señor Guixot, 
funcionario . prestigioso que 
l¿bora modestamente por el 
bien de Murcia 

A uno de nuestros redacto 
res le ha declarado que ya se 
ha puesto al habla con los 
jefes del Circuito para que 
conserven, como es debido, 
esos caminos vecinales por 
donde han desviado el tráfico 
mientras se realizan las obras 
de adoquinado en las carrete
ras de A cantarilla. Espinar-' 
do y Palmar. 

Entiende el señor Guixot 
que el Circuito reparará to
dos los desperfectos dejando 
los caminos mencionados en 
un buen estado de viabilidad. 

El camino de Orihuela 

También le manifestó que 
para la semana entrante se 
reparará este camino de gran 
importr ncia por los pueblos 
que sirve. 

La demora—añadió — én 
esta reparación depende ex 
c'uíivamente de que aiín no 
han sido enviados Iré fondos 
necesarios para atender este 
servicio, pero ello no obstan
te el camino quedará en bue
nas condiciones pata el trán
sito. 

Nuestra gratitud 

Nos ha satií-fecho el celo 
del ^cño^ Guixot al proceder 
diligentemente en estas que
jas, aunque hemos adquirido 
el convencimiento de que tan
to él como el competente per 
sonal f,icultativo a sus órde 
nes ya se habían preocupado 
de la situación de estos cami 

nos a pesar dc que se luchaba 
con la escasez dc consigna 
ción. 

En nombre del vecindario 
y del tráfico en genera! da
mos las gracias al señor Gui
xot. 

E S T E D I A R I O 
de rancia historia anti ca
ciquil y 

de neta significación liberal 

NO P E R T E N E C E 
A LA 

Asociación de ia Pretisa 
No estamos encadena 

dos por iiingiín PACTO 
que coarte nuestra 

independencia 

Miscelánea 

Un diario dc Almería 
pide un premio (mucho fuera) 
para los que han profanado 
a don Benito en la hoguera, 
y dice, que en otro tiempo 
tendrían el beneficio 
de haber sido familiares 
sin duda del Santo Oficio. 

No me extraña. Los que a un 
(libro 

hacen arder con fervor, 
siendo algí' inanimado • 
¿qué harían con el autora 
Claro, que los que han quemado 

Episodios Nacionales» 
en nacer, se han retresado 
ya que no quedan hoy día 
restos inquisitoriales. 
¡Oh, cronistas ancestrales 
del diario de Almerial 

^ ^mVaya vina sorpresa 
que se hab-á llevado 
ese éx oficial v ^ 
que estaba casado 
desde hace seis años 

^yno lo sabía... ^ J 
¡yasan unas cosas Ĥtr 
^n el mundo hoy dioi 

Y tiene la suerte 
este ex-oficiql 
de encontrar en buena 
posición social 
a su inesperada 
esposa, en León- * ^ 
(Más vale que tenga 
buena posición 
porque asr, al hallarla 
con bolsillos llenos, 
diré, que los duelos 
con pasta son menos.) 

Ha muerto el Rey del tabaco 
en América del Norte-
Este era un Rey, que tenia 
ta rnás numerosa corte, 
y yo, sin duda, ara en ella 
vasallo puesto que fumo. 
Pero este Rey del tabaco 
sabía que todo es hi^rr^o... 

Saca tapón 

El presente niljmero de 
LEVANTE AGRARIO 
consta de seis páginas 

Lo gue se dice en 
un corrillo de 
sacristanes 

Por descontado que lo 
que dijimos, sin mala in
tención, acerca de la inlro-
mision de un autor rojo en
tre los arcángeles que en
vían su colaboración direc 
ta desde el cielo al aburri
do y monolítico kiosco de 
la p i a z a de Hernández 
Amores, ha. seíaííídQ mal al 

' corro de sacristanes cha
puceros que se hacen pro 
pió eco de tales pequeñe 
ees. 

El libro de Astrana Ma 
rín a que el os se reflereii 
trata sv^bre Colón. Lo he
mos leído fragmentaria
mente en «El Diluvio» y ha 
sido uno de tantos trabajos 
eruditos sobre tan discuti
do tema al.ededor del enig
ma del gran navegante. 
Alegan que lleva el mar
chamo de la censura ecle
siástica. Enhorabuena. Es
to, rara avis es un caso 
en el que no interviene ei 
prejuicio. 

Nosotros no nos ceñía
mos al libro, sino al autor. 
Si en el kiosco de necesi
dad intelectual a qu^ antes 
nos referimos se dan siem
pre obras de moral y de éti
ca, ¿por qué no se exhiben 
para su intento de venía 
obras de Pérez Galdós, 
que las hay ¡ntachab es en 
cuanto al fondo de cjem 
p andad, sin extremos apa
sionados, Blasco Ibáñez y 
otros tantos que la Igi^sid 
hd enfilado con sus abomi
naciones? 

N o presumimos de inte
lectuales ni dc eruditos, pe 
ro baste saber que el índice 
nos importa Un ardite y que 
no nos ofusca la pasión y 
la intransigencia. Así es 
que no puede molestarnos 
que se anuncie el libro de 
Luis Astrana, que más bien 
es un autor de nuestras 
simpatías que de las eflni 
dddes de cuantos se sien 
tan ligados por sentimien 
to y comprensión con el 
cura de Villarrín del Cam 
po y de esos trogloditas del 
diario «La Independencia» 
de Almería que acaban de 
hacer su más elocuente 
presentación irracional 

y lo dicho: tratándose de 
autores, no de libros, por 
esta vez hemos visto, co
mo en el drama popular de 
Zorrilla, el diablo a las 
puertas del cielo. 

Nuestro próximo reportaje: 

LOS D E P O R T E S ! 
Jkp|N M U R C I A ^ 

J U L Í O B A L T O A 

Se aíioga un É| 
octogenario JF 

Ál tratar dé beber agua en ej 
fbrp 

Zaragoza, 3. En el barrio 
de Moízalbarba, Pablo Ma
rin Sánchez, de 82 años, al 
pasar cerca delrip Ebro, tra
tó de aplacar su sed. Pero 
al intentar tomar agua para 
beber,, perdió el equilibrio, 
cayendo al agua, donde pere
ció ahogado. 

I D E B O X J J A . B O X J J L 

Juego de compadres^ 
La feria de Septiembre ha puesto frente a frente a dos^ 

púgiles: la gaceta conservadora y cl periódico liberalito. 
Aquella escribe conesa socarronería tan de su uso: 
«Y si entonces la pluma galana del colega encontró imá

genes brillantes con que enaltecer en aquel entonces (vaya ga
lanura en los giros) la fastuosidad de los festejos, ehora én 
que el colega respira un nuevo ambiente y en que el estado 
económico municipal es mucho más floreciente que en aque
llos tiempos de los apuros de las trampas forzosas de las 
angusfias de presupuestos indotados. ¿Qué no hallará la ima
ginación rica, la inspiración siempre galana de «El Liberal» 
en holocausto de estas cosas que él matiza siempre con una 
sugerente habilidad y extraordinaria maestría?' 

A todas estas reiteradas galanuras con que le obsequia 
«el maestro», contesta, haciendo como se enfada, «el sefior 
dc los nobles pensamientos»: 

«Parece que no quedó satisfecho «El Tiempo» con las ex
plicaciones sinceras que le .limos y se revuelca (halla expre 
sión que manifiesta las galanuras antedichas) otra v e . sobre 
el tema, tratando, sin duda, de obtener una ventaja a la que 
nosotros renunciamos de antemano». 

No ha querido por esla vez, privarse «Ei Liberal» .le ese 
gesto rotundo que tanto le caracterizó en otro tiempo. Desde 
entonces a nuestros días, han pasado muchas cosas El pú 
blico acaso crea en estas intemperancias, en esos encontro
nazos naturales desde los puntos de vista que cada cual de
fiende. Pero esto es solo en la aparien-:ta. En el fondo, en cl 
bajo fondo de los cálculos y de las necesidades del rey de las 
visceras, se encuentran el conservador y cl liberal en el más 
sorprendente de los pactos. 

La desunión es aparente. Media entre ellos un «arreglalo-
todo» que no deja que lleguen a! duelo de primera sangre. 

Y el que lo entienda de|otra manera es que no ha visto, 
como nosotros, a perros y a gatos comer juntos en In misma 
escudilla. 

XJA. OII?,CTJXj.A-OIC53Sr 

La situación de las calles.-Las vías 
de acceso a Murcia están ímpos!-
bles.-LIniímero de autos que sufren 

desperfectos aumenta 
Censuras al Circuito 

No queremos que el Ayun 
tamiento eche en saco roto 
estas leales advertencias que 
aquí hemos de hacerle y que 
solo tienden a corregir lo que 
entendemos puede ser fácil
mente corregido. 

La circulación porel inle-
rior de nuestra capital es po
co menos que imposib'e. pues 
no hay caire que no esté des 
trozada por virtud dc los tra
bajos en ellas ejecutados pa
ra el alcantarillado y pavi
mentación. 

I os atascos se suceden 
profusamente; y no esto lo 
peor, si no-que un sin fin de 
vehículos tanto de tracción de 
sangre como mecánica han 
quedado seriamente averia 
nos en mitad de la calle. 

El Ayuntamiento debe or
denar el inmediato arreglo, 
provisional como es natural, 
de tpdas aquellas vías públi 
cas ,qüe presentan gfánd^s 
zanjas de tierra removida y 
montones de adoquines que 
acabín'por invadir la calzada 
con el Consiguiente perjuicio 

1"̂  ara el tráfico. 
iV si esto decimos de las 

Calles ique no diremos de las 
carreteras de acceso a la po 
blación! Nunca hají estado 
peor^ CQnt.tituyeñdo una sería 
preocupación de lofs automo
vilistas circular por ellas. 

Uas censuras que oimos 
son para el Circuito, que nos 
dotará cn el mafima de unos 
adoquinados perfectos, Pcro 
que cuando llegue e la fecha 
habrá acabado con los autos, 
porque todos estarán inuti 
Iizados. 

Lo más irritante del caso 
es que ha habido coche que 

Superior W ^ l x i x 3 j 3 ^ t : 1^:^^ 
El coche de moda y más barato 

Floíidablanca, 75:"TeIéfono, 2506."RSurcia 

al caer en un bache se le ha 
roto el cárter y la luz piloto 
y después el Circuito ha ve
nido imponiendo multas por 

-jírirecer de este alumbrado 
posterior. 

Sot | innumerables, los au 
trmoviles que no pueden cir
cular porque se han averia 
do en esas infernales carre-i 
teras y caminos de acceso a 
la capital, sin que Firmes es 
peciales se preocupe de tapar 
baches ni reparar esas vías. 

S a b í m o s que se esla fir
mando una instancia dirigida 
al Gobernador por los auto
movilistas protestando del 
abandono en que se tiene 
tanto las calles de la poblar 
ción como las entradas a la 
misma; y pidiendo la ínter 
vcncHin de nu stra primera 
autoridad para que obligue a 
que se arreglen calles y ca
minos en forma que no cons
tituyan peligro para la circu
lación de vehículos. 

Ahora que por el rodaje se 
exigen múltiples arbitrios e 
impuestos, es natural que los 
dueños de vehículos se va
yan Qó'n protestas de esta ín-
do'e Inc'uso al Presidente del 
Conse jo. 

^—-
EN 2.''PLANA 

EDITORIALES 

La propiedad de la tierra 

¿Y POR QUÉ NO? 

NOTICIAS Y DIVERSAS INFOR 

MACIONES. 

De nuestra colabo

ración exclusiva 
R O B E U S T E D ! 

Eran dos «viejos amigos»; 
uno, pobre—Mdteo y otro 
rico—Arístides—. Y un día el 
pobre fué a ver al rico en 
busca de socorro. 

—jHolal - dijo Arístides al 
antiguo amigo al enfrentarse 
con él en su despacho. 

— jHola, Arístidesl — con
testó el otro, envuelto en esa 
clase de timidez tan frecuente 
en los conejos de monte. 

— ¿Qué te trae por aquí? 
— Pues. . . ya ves . . Pasalia 

por ahí cerca... 
—Y te dijiste, «Voy a salu

dar a Arístides»... 
—E,&o es—corroboró Ma

teo, convencido de que aquel 
principio no podía conducir a 
nada bueno. 

Hubo una pausa pesada 
como una pianola. El atarde
cer se arrebujaba en el abrigo 
de ormino de unas nubes. Las 
calles se teñían de gris. Ante 
el ventanal pasó un carro de 
tres muías arrastrado por un 
caballo. Luego pasó un auto 
de cuarenta caballos arrastra
do por tres muías. Maleo pen
s ó tristemente en que él era 
igual que aquel ouio: un me
canismo llamado a desapare
cer y con el mutor inservib c. 
S e armó de valor y c t n voz 
de' mtzzosoprano adúltera, 
murmuro: 

— Perdona, Arístides... Pe
ro he venido, porque... 

Se detuvo c i m o si llevase 
una bujía engrasada. Luego 
siguió: 

—Porque estoy enfermo... 
Tengo fiebres; ¿ s o b e s ? . . . 

— jHumbpel excldmó Arís
tides detras de su puro hu
meante—jVete a acostar in-
mediolamentet (Para ias ñe 
bres no hay nada mttjor que 
meterse en la camdl... 

— E s que yo . . . no tengo 
camd, Arístides. 

Pero Arístides no quería 
entender lo que se le decía, y 
agregó jovialmente: 

— ¡Que demonio de Mateol 
¡Siempre con tus estravagan 
cidsl Ahora resuita que has 
prescindido de tener cama... 
jEres incürregib;tl 

Mdteo, sumergido en una 
tiistezd infinita, volv ió .a la 
carga de éste modo: 

— Hace tres días que no 
como nada... 

—Pues te vas a hacer polvo 
el estómago. Juega con esas 
cosas y verás... Cuando yo 
digo que no tienes arreglo... 

Y duermo en los sopor
tales dc la P.fza Mayor. 

— Tambié es capricho! — e -
prochó Arístides con el sem
blante severo. t 

-r-Desde anteayer no nfe 
acuesto entr' sábanas y voy 
de un lado a otro de la citidad 
bajo el f ío y la lluvia. 

—¿Y lodavía te extrañas de 
tener fiebre? Lo que no sé es 
como no te has muerto de una. 
bronconeumonia. Es preciso 
que cambies de manera de 
ser. 

Mateo resolvió entonces 
quitarle a A^ístedes todas l̂ ŝ 
ocasiones de marcharse por 
la tangente. 

— ¿Cómo he de cambiar? -
gruñó Si hago cuanto te he 
dicho es porque no tengo un 
céntimo. .... 

*—jVaya h o m b r e l - l e repli
có Arisledes siempre en su 
papel de hacerse ei tonto. Pues 
hay que tener dinero. ¿Com
prende»? Hay que leqer dine
ro... El dinero es la palanca 
dtl mundo... 

Otra pausa. Mateo Gonzá 
lez hacía mentalmente consi
deraciones sobre et asesinato 
Pensaba en que.. Pero se coo 
tuvo, reaccionó y disparó la 
frase inape.abbie. 

—He venido a que me des 
unas pesetds, Arístides. Tú no 
puedes dejarme morir d e 
hambre y de enfermedad en 
mitad de la calle. Eres un vie 
jo amigo mío. Y erts rico... 
Te pido ese dinero en con 
cepto de présiomo. 

Arístides s e acarició la bar
billa nervioscuitiiie: 

—Dkp orub.e,muy deplora
ble e so que te sucede d i jo — 
iFracaniente deplorable. De
plorabilísimo... Y la verdad, 
Mateo, me das lástima... por
que te encuentro acobardado 
e incapaz de un arranque vi
ril. Estás en la miseria... ¿Pe
to debes confoimarte con e s 
t a ñ o ? ¿Deb«:s recurrir a la pe 
lición? Nu. E s o entraña una 
cobardía. Y,Id vioa es una lu
c h a , un Campo de batalla, un 
sitio donde nadie debe rendir
se . Hay que luchar... ¿i-'or 
qué, p o r ejemplo, en lugar de 
mendigar uo robos? Yo acón 
Skji río siempre la violencia, y 
ai hombre que me dijese «no 
teng< », le tontestaiíd -¡robe 
ust«:dt> y ol que me dijese 
«{ tengo! , le riísponderíd J >si 
go r u D a n d u que aún le falta-
íáncüsasl». Resignarse es mo 
rir. N o le reaignt.s nunca, Ma 
teo. Y a h o r a dispensa si no 
puedo remediarte, i^ero a fal 
ta de dinero te doy cons,.jos. 
valen más. . . 

Y le despidió hasta la esca 
lera. 

Al hallarse en el portal, Ma
teo tuvo una crisis de dolor y 
de lágrimas. El viento filo de 
la noche ie abarquilló el ala 
del sombrero y le heló los 
bronquios. 

Entonces su dolor se con
virtió en furid. Puteó un rato 
las losas indiferentes de la 
acera. Luego sacó un papel 
del bolsillo, e .scribió en él 
unas líneas y v o l v i ó a subir a 
casa de Aiíslides. 

Abrió Id misma doncella; le 
pasaron al mismo despacho. . . 

^ Cómo "califica '^El Socialista" a 
*'E1 Liberar' 

Aunque tarde, los han conocido 
Dice «Eí Socialista»: . w y 
«Desleal y sOcio. Ese juego desleal y sucio dé'^El Libe

ral» de Murcia, que hace aparecer a nuestro compañero Sa
borit como si aprobara la ampliación dé puestos en la Asam-
b.ea. ni nos indigna ni nos sorprende. 

El órgano d<:l ciervismo no puede ser respetuoso con las 
Vérsonás decentes en política. 

Los declaraciones de Saborit en que se niega a opinar so 
bre el decreto del Gobierno son un tesfimonio de la conside
ración que se debe al Partido y a la organización obrera, ma
yores de edad, que viven por sí propios y no aceptan tutelas 
de nadie. ' t 

Decir que el Parfido tenía doscientos n 11 afiliados, y qud 
en nmstras manos ha descendido a ochenta mil, es una eslu^l 
pidez. • 

Los seflores de «El Liberal» murciano no saben nada de
nada. 

íQue les enseñe La Cierva, su araol» 

Y cuando Arístides fué al 
despachó por segunda vez al 
encuentro de Mateo y con el 
ceño más fruncido que antes 
todavía, se encontró con que 

| ^ > e l despacho no había na-

Mateo González h a b í a 
aprovechado los instantes en 
que la doncella le dejara so
lo para poner el papel escrito 
en sitio visib'e y marcharse. 
I y en el 4>apel. Arístides 
tuvo ocasión de leer lo si
guiente; : 

«Quiri(lo Arístides Tienes 
mucha razón; me hds conven 
cido:'resignarse es de cobar
des. Al que le diga a uno no 
tengo» debe conicstarle: «jro 
be ustedt». Yo no tengo, Y en 
vista lie ello acabo de robar 
te las dieciseis libras esterli
nas que tenias en la vitrina del 
despacho. He echado cuen
tas. La libra esterlina se ha 
cotizado hoy en Bolsa (o siok 
Exchange) a 31, 50. Resulta, 
pues, que de éste robo voy a 
sacar 504 pesetas. No me ne
garás que, para la primera 
vez, es un verdadero éxito. 
Gracias de todo corazón. Un 
abrazo de «Mateo». 

Nota.—Lamento haber te
nido que romper el cristal de 
la vitrina, aumentando con 
ello lus gastos imprevistos de 
este mes. Pero chico, créeme 
que no había más remedio. 
«Vale», 

I ENRIQUE JAROIEL PONCELA 

(Prohibida la reproducción). 

Lea usted diariamente 

• Informaciones» 

y «La Libertad» i 


